HISTORIA.

Muere Lorca en la madrugada del 18 de agosto de 1936 en Alfacar, en su Granada natal. Tenía miedo, era consciente de que era un blanco preciado en una España dividida, su delito, haber apoyado pública y abiertamente al Frente Popular, haber priorizado la necesidad de solucionar los problemas sociales y haber suscrito manifiestos y publicaciones antifascistas en una Europa donde la aquiescencia ante el fascismo llevaría irremediablemente a la guerra.


La vida de Lorca en sus extremos (l898-1936) está marcada por dos fechas críticas; su nacimiento  en el 98, crisis finisecular en que se abre España a un horizonte incierto y crisis del 36 en que se hunde España en el abismo de una guerra civil fratricida, punto culminante de un estado de guerra civil encubierta y permanente.


En el año 36, todos los factores de conflicto o crisis heredadas por la República desde el año 31 se agolpan inexorablemente ante la pasividad de una Europa supuestamente democrática que ha claudicado ante el fascismo.


Lorca se identificó con el ideario de la República desde su misma proclamación y por eso mismo fue acosado por las derechas que identificaban, como antaño hicieron, esa República con desorden y violencia.


Los éxitos del poeta no hicieron más que incrementar o reforzar esa hostilidad de la que él mismo era conocedor; de ahí la inquietud de los últimos momentos tras el asesinato de Calvo Sotelo.


Pero esa República fracasa y habría que analizar las causas internas y externas de ese fracaso.


Ante todo, la coyuntura heredada no es nada fácil y demuestra lo arduo que habría sido afrontarla: crisis de valores tras el 98, crisis político ideológica en el 17 y trienio bolchevique, solución dictatorial transitoria en Primo de Rivera que desembocaría en crisis de la institución monárquica y, de nuevo República como alternativa obligada.


Y, frente a ella, oposición frontal de las oligarquías económicas que aún habiendo dejado de ejercer su función de oligarquías políticas, seguirán ejerciendo influencia a través de instituciones estatales heredadas pues, el ejército, el cuerpo administrativo y funcionarial y las fuerzas de seguridad del Estado seguirán siendo las mismas y, por tanto, medio de canalización del ideario de esas elites.


Por otro lado, la solución republicana surge en unas circunstancias socio-económicas nada propicias para una experiencia democrática que pudiéramos considerar aislada en una Europa en donde se hallan en auge los totalitarismos:  la España del 31 es una España arcaica, atrasada, eminentemente rural, donde son graves el atraso educativo y el paro, donde la escasa industria se halla monopolizada por unos cuantos grupos financieros que, junto con los grandes terratenientes se amparan en la Iglesia y el Ejército y cuyo lema no es otro que “religión y orden social”, orden que se verá muchas veces trastocado.


Otros problemas estructurales igualmente heredados y que actuarán de caldo de cultivo para la subversión social, dando razones a aquellos que entendían que nuestro país se veía abocado a la anarquía, serán los derivados de las arcaicas estructuras de la propiedad de la tierra con la consiguiente desigualdad en la distribución de la riqueza y la equivocada política ante las nacionalidades históricas, entonces reconocidas, pero sistemáticamente negadas desde el siglo XVIII. 


Hecha esta introducción somera ¿qué ocurre en el 36?


Tras los avatares sufridos por la República en sus cortos años de duración y tras el fracaso del bienio negro, Alcalá Zamora convoca elecciones para febrero del 36, ganando ampliamente el Frente Popular, 278 diputados frente a 130 de la derecha. Las dos Españas están muy definidas .


El programa del Frente Popular no era nada revolucionario, aunque la derecha pensase lo contrario, simplemente se trataba de llevar a la práctica de forma íntegra las reformas que no pudieron aplicarse en el primer bienio. La diferencia ahora se hallaba en el contexto internacional pues la alternativa no era otra que el fascismo.


Así, la supuesta “radicalización de la Primavera del 36” que sirvió a algunos para hablar de complot comunista, significaba tan sólo la concreción de ese programa. Los trabajadores agrarios se adelantaron a la misma legislación ocupando fincas antes de que se decretara su expropiación y en ellos muchos enemigos del Frente Popular vieron el comienzo de una revolución agraria que era preciso detener.


Respecto de la división de las dos Españas, enfrentadas en el conflicto civil, lo cierto es que más que de dualidad habría que hablar de multiplicidad cuya diversidad llevaría, entre otras cosas, al fracaso del bando republicano y a su desintegración en los momentos finales de la guerra.


La desintegración frente a la necesidad de consenso debilitó a los frentepopulistas y ello fue el comienzo del fin ya anunciado en el 36. El socialista era el partido más dividido, unos estaban más próximos a los libertarios en la necesidad preconizada de una revolución social, otros abogaban por la democracia como valor en esencia sin un proyecto político claro y sin valor para llevarlo a cabo.


Tampoco la derecha estaba unida, sí tenía claro que la oposición era el enemigo a destruir y ello aún a costa de la guerra.


De nuevo, en el 36, como en tantas otras ocasiones de la Historia de España Contemporánea, un pronunciamiento  militar actuaría como “solución”, como “árbitro” de la situación, la diferencia es que nunca hasta entonces un golpe militar había terminado en guerra civil.


Los detonantes como colofón de la violencia en las calles o de las sublevaciones rurales serían los asesinatos por falangistas del teniente Castillo y de Calvo Sotelo en represalia.


Como diría Azaña “una verdad me arrasa el alma: empujada por la barbarie, España rueda otra vez al abismo de su miseria”.


Y ¿qué mayor miseria que asesinar a un poeta?.
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